
Nueve Hombres Representativos en los Escritos del Apóstol Pablo 
 

 
 
Los dos primeros casos son personas reales pero son representantes de dos grandes esferas. Los otros siete 
casos aplican tanto a varones como a mujeres y representan diferentes posiciones y condiciones de personas, 
particularmente de creyentes. 
 

1. El Primer Hombre: Adán 
1 Corintios 15:45, 47; Romanos 5:12-51 
Adán fue la cabeza de la creación física. Todo ser humano heredó de Adán el pecado y el cuerpo 
físico, “animal”.  
 

2. El Segundo Hombre: Cristo 
1 Corintios 15: 45, 47-49; 15:51-53 
Cristo es la cabeza de la creación espiritual. Es el postrer Adán (no el segundo), el Señor del cielo. Por 
medio de Cristo tenemos el nuevo nacimiento, y tendremos cuerpos espirituales (glorificados). 
 

3. El Hombre Natural: No tiene al Espíritu Santo 
1 Corintios 2:14; Romanos 8:7-8; 1 Corintios 1:18 
El ser humano tal como nació. Vive sin Dios. No entiende la cosas de Dios. Le son locura. 
 

4. El Viejo Hombre: Nuestra pasada posición en Adán 
Romanos 6:6; Efesios 4:22; Colosenses 3:9 
Cuando Cristo murió, Dios nos crucificó con Cristo. “Ya no vivo yo” (Gálatas 2:20). Desde el momento 
de la salvación Dios ya no nos ve en Adán.  
 

5. El Nuevo Hombre: Nuestra presente posición en Cristo 
Efesios 2:10; 4:24; Colosenses 3:10; 2 Corintios 5:17 
Desde nacer de nuevo estamos en Cristo y Dios nos ve sentados con Cristo en los lugares celestiales 
(Efesios 2:6). Nuestra condición refleja vida nueva. 
 

6. El Hombre Carnal: El creyente dominado por las obras de la carne 
1 Corintios 3:1-3; Romanos 7:7-25; 13:14; Gálatas 5:19-21 
La carne es el vestigio, la huella, del hombre viejo. A veces el creyente satisface los deseos 
pecaminosos de la carne.  



 
7. El Hombre Espiritual: El creyente dominado por el Espíritu 

1 Corintios 2:15; 14:37; Gálatas 6:1 
Guiado por el Espíritu Santo y lleno de sabiduría e inteligencia espiritual (Colosenses 1:9). 
 

8. El Hombre Exterior: El cuerpo del creyente 
2 Corintios 4:16; 2 Corintios 5:1; Filipenses 2:21 
Nuestros cuerpos de humillación envejecen, se desgastan, y se deshacen en la muerte. Aunque Pablo 
(El incrédulo también tiene un hombre exterior que se desgasta, Eclesiastés 12:1-7) 
  

9. El Hombre Interior: La mente del creyente 
Efesios 3:16; 2 Corintios 4:16; Romanos 7:22; Romanos 12:2; Colosenses 3:10 
Constantemente se renueva, se transforma, pareciéndose más y más a Cristo.  
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